
Caballeros de la Real militar Orden de San Fernando  

Vara de Rey, Familia de Héroes 

(Coronel ET. D. José Luis Isabel y el Coronel EdA. D.  Carlos M-Vara de Rey) 

Como si el valor fuese un factor hereditario que pudiese pasar de padres a hijos, en la Orden 
de San Fernando se encuentran personajes que fueron por sus hazañas dignos descendientes 
de quienes les precedieron. Las familias Vara de Rey, O’Donnell y León pueden ser un ejemplo 
de ello. 
 
En la primera de ellas contamos con cinco Caballeros de San Fernando, tres de ellos Laureados: 
 
– Don Joaquín Vara de Rey y Laget, nacido en Cádiz en 1782, se le concedió en 1800 el ingreso 
en el Regimiento de Infantería de Nápoles en clase de cadete de menor edad. Al estallarla 
Guerra de la Independencia fue ascendido a teniente y un mes después a capitán, 
combatiendo a los franceses en numerosas acciones, entre ellas en las batallas de Talavera, 
Ocaña y Chiclana. Terminó la Guerra de Independencia con grado de teniente coronel, tras 
haber perseguido a las tropas francesas hasta la batalla de Tolosa, en la que también tomó 
parte. 
 
Combatió activamente en el Frente del Norte durante el Trienio Liberal, cayendo prisionero de 
las hordas del “Trapense”. Logró escapar y cruzar la frontera con Francia. En el verano de 1823 
ya estaba al frente de su unidad recorriendo toda la península hasta Priego en escaramuzas 
con el ejército francés del Duque de Angulema. Sus ideas políticas le hicieron permanecer de 
baja en el Ejército entre 1824 y 1829. 
 
Ascendido a segundo comandante en 1833 y destinado al Regimiento de Almansa, pasó a 
formar parte del Ejército del Norte, con el que se enfrentó a los carlistas durante los años 
siguientes. En enero de 1834 ganó el empleo de primer comandante la Cruz Laureada por la 
toma de Agudín, (estribaciones del Monte Gorbea, Álava). En 1837 ya  de teniente coronel, por 
méritos de guerra, participó en la batalla del Puente de Luchana siendo su unidad una de las 
primeras en liberar Bilbao el día de Navidad. 
 
Por su heroica intervención en las acciones de Ceanuri, Burceña y monte Sollube (Vizcaya), los 
días 15 y 22 de marzo, y 9 de abril de 1834, fue recompensado con la Cruz de 2ª clase, de San 
Fernando, Laureada, ganando una segunda Cruz, esta de1ª clase, en 1836 por el 
levantamiento del sitio de Bilbao.  
 
Tras su ascenso a coronel, en 1840, fue propuesto por el general Espartero como gobernador 
militar de Morella, y en mayo de 1841 pasó destinado al Cuartel de Inválidos como segundo 
jefe del mismo. 
 
Durante el invierno de 1855 -56 tuvo la fortuna de alojar en su casa a su nieto mayor, Joaquín, 
adolescente de 15 años, futuro héroe de El Caney.  
Falleció en Madrid en 1856. 
 
 
 
 
 



 

 
  Comandante Joaquín Vara de Rey Laget, asaltando Agurdín, (Monte Gorbea) el 
    6 de enero 1834. Museo de Zumalacarregui. (Valle del Goyerri) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Teniente Antonio Vara de Rey, hijo de Joaquín Vara de Rey Laget. Sacrificado por los caníbales 
holoes en Filipinas en marzo de 1857 
 
 



– Don Joaquín Vara de Rey y Calderón de la Barca, hijo del anterior, era natural de Antequera 
(Málaga), donde había nacido en 1816. En junio de 1831 obtuvo la gracia de cadete de 
Infantería en el Regimiento de Cazadores del Rey. 
 
Luchó en la primera guerra civil, en la que ganó una Cruz de San Fernando de 1ª clase y el 
ascenso a capitán por méritos de guerra, recibiendo tres heridas de bala durante la contienda.  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Brigadier Joaquín Vara de Rey Calderón de la Barca 
 
En1843 fue herido de gravedad en Barcelona al recibir una bala de fusil en el brazo izquierdo, 
recibiendo por ello una segunda Cruz de San Fernando de 1ª clase. En 1866 fue ascendido a 
coronel por méritos de guerra y al año siguiente se le concedió el retiro, volviendo al servicio 
activo tras el derrocamiento de Isabel II.  
 
Mandó el Regimiento de León hasta su ascenso a brigadier en 1871, siendo a continuación 
gobernador militar de la provincia de Teruel. Falleció en Madrid en 1876 con el anterior 
empleo. 
 
 
– Don Joaquín Vara de Rey y Rubio («el héroe de El Caney»). Había nacido en Ibiza (Baleares) 
en 1841, siendo su padre el brigadier D. Joaquín Vara de Rey y Calderón de la Barca. 
 
Ingresó en 1857 en el Colegio de Infantería de Toledo, del que salió promovido a subteniente 
en 1859. Recibió su primera Cruz del Mérito Militar con distintivo Rojo en 1866 por su 
actuación en los sucesos del cuartel de San Gil. Tomó parte muy activa en los desórdenes que 
siguieron a la Revolución de septiembre de 1868, luchando contra los anarquistas catalanes, 
separatistas cantonalistas y conatos carlistas del Maestrazgo. Por sus méritos en la defensa de 
Alicante contra los sublevados de Cartagena recibió su segunda Cruz con distintivo Rojo. Tomó 
parte en la tercera guerra civil, ganando en 1876 el empleo de comandante por méritos de 
guerra. Pasó a servir en 1884en el Ejército de Filipinas, en el que se le dio el mando del 
Regimiento de España, con el que intervino en las operaciones de pacificación de la isla de 
Mindanao. Posteriormente dirigió la Academia de Oficiales de Manila.  



Nombrado en 1890gobernador político militar de las Islas Marianas y seguidamente de 
Zamboanga, al año siguiente fue ascendido a coronel y regresó a la Península. 
 
Volvió a entrar en operaciones de combate en 1895, esta vez en Cuba y al frente del 
Regimiento de este nombre, con el que ganó en el mes de julio el empleo de general de 
brigada. Destacó en la pacificación de la isla recibiendo diversas condecoraciones siendo 
trascendente la Operación de la Loma del Gato, en julio de 1897 donde cayó el cabecilla José 
Maceo.  
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
    General Joaquín Vara de Rey Rubio 
 
El 24 de junio de 1898 había recibido la orden de ocupar la posición de El Caney, donde halló 
gloriosa muerte el 1 de julio siguiente al enfrentarse a las tropas americanas. En el mes de 
noviembre siguiente la Reina Regente autorizó a que sus restos recibiesen sepultura en el Real 
Panteón de la Virgen de Atocha, junto con los del también general Alonso de Santocildes y el 
del soldado don Eloy González, «el héroe de Cascorro». En sus inmediaciones se levantaría en 
1915 un monumento en recuerdo de los héroes de El Caney. Por real orden de 4 de agosto de 
1900 se le concedió la Cruz Laureada de San Fernando a título póstumo  

                 



          Carta de Alfredo Vara de Rey, hermano de Joaquín, publicada el 13 de julio de 1898 
 
 
- Don Miguel Martínez-Vara de Rey y Córdoba de 
Benavente (1891-1938) era el nieto mayor del héroe de El 
Caney. Nació el 5 de noviembre de 1891 en la ciudad cubana 
de Holguín e ingresó en la Academia de Infantería de Toledo 
en 1909. Teniente en junio de 1912, fue destinado al 
Protectorado de Marruecos donde combatió en diversas 
operaciones militares durante los periodos 1912 -1916 y 
1924.1926 siendo condecorado con tres  Cruces del Mérito 
Militar con distintivo Rojo y la Cruz de la Reina María 
Cristina. Entre 1919 y 1921 fue Gobernador del Fuerte de 
Nuestra Señora de Guadalupe, (Guipúzcoa). En 1924 fue 
nombrado Caballero de la Orden de Isabel la Católica.  
 
En julio de 1936 se incorporó a la Brigada de Navarra, 
permaneciendo al frente de sus Banderas durante dos años 
hasta que el 14 de julio de 1938 falleció heroicamente en las  
 
          Miguel Martínez Vara de Rey Córdoba 
 
operaciones que tuvieron lugar en la Sierra de Espadán, (Castellón). Dos meses antes, en mayo 
de 1938, el general Jefe de la Primera División de Navarra Rafael García Valiño, había elevado 
un informe solicitando por méritos de guerra la Medalla Militar Individual. Se le concedió a 
título póstumo en septiembre de ese mismo año. Esta condecoración fue asimilada en 2005 a 
la Cruz de San Fernando. 
 



 



– Don Carlos Martínez-Vara de Rey y Córdoba de Benavente (1901-1959) era también nieto 
del héroe de El Caney, y hermano de Miguel. Combatió en las campañas de Marruecos con el 
empleo de teniente de Infantería, siendo en la acción de TiziAzza, herido de gravedad en el 
pecho. Después de catorce meses de recuperación, regresó a Marruecos, volviendo a combatir 
y ganando el ascenso a capitán por méritos de guerra.  
 
En 1925 pasó al Grupo de Escuadrillas de Melilla y en 1929al Grupo 22, de Tablada. Pertenecía 
al Servicio de Aviación cuando el 18 de julio de 1936 se opuso en Sevilla a la salida de los 
bombarderos que debían atacar Tetuán y Ceuta, ganando por su elevado heroísmo la Cruz 
Laureada de San Fernando.  
 
Participó en la Guerra Civil con el bando nacional, ganando la Medalla  Militar Individual. Más 
tarde, cayó herido de gravedad en Ochandiano, permaneciendo durante diez meses 
hospitalizado e incorporándose al servicio a finales de 1937. En marzo del siguiente año fue 
ascendido a comandante. Al terminarla campaña ingresó con el empleo de comandante en la 
Escala de Aire del Arma de Aviación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En 1940 fue ascendido a teniente coronel y siete años después a coronel, desempeñando con 
este empleo los cargos de jefe de Estado Mayor de la Región Aérea Central, director de la 
Milicia Aérea Universitaria y director general de Servicios del Ministerio del Aire. Ejerciendo 
este último cargo, en 1959 alcanzó el empleo de general de brigada, pasando destinado al 
Estado Mayor del Aire.  
 
Falleció en Madrid el 16 de diciembre de 1959 

 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

   Carlos Martínez-Vara de Rey Córdoba Benavente 

 


